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Las primeras plantaciones de 
eucalipto en Andalucía se realiza-
ron a finales del siglo XIX en las 
explotaciones mineras de la franja 
pirítica de Huelva, que demandaban 
abundante madera para apeas, vigas 
y traviesas. Pero la historia de la 
repoblación forestal con eucaliptos 
en la provincia de Huelva está ligada 
al proceso de industrialización 
de una de las zonas más subde-
sarrolladas de España a mediados 
del siglo XX. En la década de los 
cuarenta y cincuenta, la autarquía 
económica del régimen franquista 
perseguía el autoabastecimiento de 
materias primas y la provincia de 
Huelva, junto con Galicia, fue una 
de las zonas escogidas para obtener 
pasta de papel a partir de madera de 
eucalipto. La apertura económica y 
los consiguientes planes de indus-
trialización no llegarían hasta los 
años cincuenta. En 1957 se crea la 

empresa pública ENCE Huelva, 
para producir 36.000 toneladas/
año de celulosa de eucalipto.

A pesar de las recomendacio-
nes técnicas y las dudas sobre 
la producción de madera con 
especies de crecimiento rápido 
del Plan Nacional de Repoblación 
(Ximénez de Embún y Ceballos, 
1940), la aplicación práctica del 
Plan supuso la plantación masiva, 
en la provincia de Huelva prin-
cipalmente, de extensas super-
ficies de tan solo dos especies 
de eucaliptos: Eucalyptus globulus 
y E. camaldulensis. Aunque se 
conservaba el objetivo productor 
de las repoblaciones, cambiaba 
el principal producto a obtener. 
Las plantaciones de eucalipto, 
pasaban de ser productoras de 
madera sólida o de aceites esencia-
les, a ser productoras de madera 
de trituración para su posterior 

transformación en pasta de celulosa 
para papel. Localmente, se utilizaba 
el eucalipto, fundamentalmente E. 
camaldulensis, para desecar terrenos 
pantanosos o marismeños, debido a 
su alta transpiración y su capacidad 
de soportar suelos encharcados. 

Sin embargo, el cultivo de E. 
camaldulensis fue sustituido pro-
gresivamente por E. globulus en 
exclusiva. Durante todo este 
periodo, los objetivos y las actuacio-
nes de la Administración Forestal, 
el Patrimonio Forestal del Estado 
y el Distrito Forestal provincial, 
eran convergentes con los de la 
empresa pública ENCE. Junto con 
el objetivo principal de carácter 
eminentemente económico, se en-
contraba otro de carácter social que 
era contribuir a la estabilidad social 
mediante la generación de empleo. 
Ni un objetivo ni otro se consiguió 
plenamente, pues la productividad 
de las plantaciones de eucalipto de 
Andalucía, como se verá a conti-
nuación, es de las más bajas de la 
península Ibérica, y en la actuali-
dad la provincia de Huelva sigue 
siendo una región desfavorecida en 
cuanto a indicadores de desarrollo 
socioeconómico.

De 33.900 ha de plantaciones 
de eucalipto en 1956, se pasó a 
267.300 ha en 1989, es decir la 
superficie se multiplicó por más de 
siete, a expensas de monte medite-
rráneo en mayor o menor estado de 
degradación, tanto en terrenos pú-
blicos como particulares. En 1989 
se produjo un importante punto 
de inflexión en la política forestal, 
ahora dependiente de la adminis-
tración autonómica andaluza. En 
consonancia con los objetivos y 
directrices del Plan Forestal Anda-
luz (Junta de Andalucía, 1989), y 
con el objetivo 4 de la Ley 2/1992, 
forestal, de 15 de junio, en cuanto 
a “propiciar la adecuada asignación de 
usos del suelo y la utilización racional 
de los recursos naturales renovables”, la 



Consejería de Medio Ambiente se 
propuso abordar la recuperación 
de amplias superficies de montes 
públicos ocupados por plantacio-
nes de eucalipto.Desde 1992 se 
ha abandonado el uso del euca-
lipto en repoblaciones en montes 
públicos, se ha aplicado un Plan de 
Transformación del eucaliptal en 
montes públicos en las provincias 
de Sevilla, Huelva, Cádiz y Málaga 
y se han incluido severas limita-
ciones al cultivo del eucalipto en 
los Planes de Ordenación de los 
Recursos Naturales de los espa-
cios naturales protegidos. Desde 
entonces, la superficie de plantacio-
nes de eucaliptos en Andalucía ha 
ido disminuyendo paulatinamente 
hasta las 155.934 ha en 2007 (Junta 
de Andalucía, 2010), de las cuales 
la nada despreciable cantidad de 
126.990 se concentran en la pro-
vincia de Huelva, donde las planta-

ciones de eucalipto suponen una 
de las unidades de paisaje más 
representadas. 

Un problema añadido que tiene 
la restauración forestal de los 
terrenos plantados con eucalip-
tos, es que se trata de una especie 
de difícil erradicación, que obliga 
a la realización de tratamientos 
agresivos del suelo, destocona-
dos, o tratamientos químicos 
con fitocidas. Parte considerable 
de las antiguas plantaciones de 
eucaliptos en montes públicos 
han pasado a convertirse en masa 
mixtas de especies autóctonas, 
en estados primeros de evolu-
ción. El resto de la superficie de 
plantaciones de eucalipto que ha 
desaparecido se ha convertido 
mayoritariamente en tierras de 
cultivo agrícola, pastizales, zonas 
de escasa vegetación y matorra-
les.

La década de los noventa supuso 
la progresiva privatización de la 
empresa ENCE, hasta convertirse 
en una empresa de capital total-
mente privado en 2001, que amplía 
sus objetivos de producción a la 
generación de energía eléctrica a 
partir de residuos de biomasa y 
cultivos energéticos. En 2002 surge 
el interés de la empresa por con-
seguir la certificación de la gestión 
forestal sostenible de sus montes, 
consiguiendo el certificado PEFC, y 
posteriormente en 2004, el certifi-
cado FSC que perdería en 2008 por 
incumplimiento del Principio 10 
sobre plantaciones, sobre todo en 
lo referente al tamaño de las super-
ficies de corta y la diversidad de las 
unidades de gestión. Posteriormente 
ENCE realizaría un gran esfuerzo 
por adaptar la normativa FSC a su 
propia gestión forestal (Sánchez 
Hernando, 2009; Picos, 2009). 

Maquinaria utilizada para aterrazar las laderas en la Sierra de Huelva. Foto: Juan Romero.
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Huelva es el principal productor de 
madera en esta Comunidad Autó-
noma, donde se produce el 50% de 
la madera, el 30% de la producción 
forestal total. Según informes del 
sector sobre el empleo generado por 
la actividad forestal e industrial de 
ENCE, la plantilla directa y sub-
contratada en Huelva alcanza las 
845 personas, a los que habría que 
sumar otros 1460 puestos de trabajo 
indirectos e inducidos por toda la 
provincia 122. Según el sector, del 
eucalipto dependen 340.000 jornales 
que se traducen en más de 1200 em-
pleos fijos 123.

La fábrica de pasta de celulosa de 
Huelva consume anualmente algo 
más de un millón de metros cúbicos 
de madera de eucalipto, procedente 
de la provincia de Huelva (del patri-
monio forestal de ENCE y del resto 
de propietarios forestales), Portugal 
y Uruguay. La pasta de celulosa que 
se produce, cerca de 400.000 tone-
ladas/año, no recibe una segunda 
transformación en Andalucía, sino 
que sale para otras regiones de Es-
paña o se exporta al extranjero para 
su transformación en papel tisú. Al 
igual que ocurre con otros produc-
tos forestales como el corcho, la 

segunda transformación industrial, 
que genera un mayor valor añadi-
do, se realiza fuera de Andalucía. 
Sin embargo, la actividad que ge-
nera un mayor impacto ambiental, 
como el cultivo del eucalipto o la 
fabricación de pasta de celulosa, se 
realiza en Andalucía.

A pesar de reconocer la proble-
mática ambiental de las plantacio-
nes de eucaliptos (Junta de An-
dalucía, 2010), la administración 
forestal andaluza ha incurrido 
recientemente en algunas con-
tradicciones. Así, tras el incendio 
de Río Tinto (Huelva) de 2004, 
en el que ardieron más de 30.000 
hectáreas, los tramos medio y alto 
del río Tinto la zona fue declarada 
Paisaje Protegido. 

El decreto de declaración del 
espacio protegido prohíbe expre-
samente la introducción, adapta-
ción y multiplicación de especies 
no autóctonas de fauna y flora, 
como el eucalipto, y se consideran 
compatibles las actividades fores-
tales tradicionales que respeten los 
valores naturales del espacio. Por 
otro lado, el entonces presidente 
de la Junta de Andalucía, Manuel 
Chaves, en una de las asambleas 

vecinales celebradas a raíz del in-
cendio, se comprometió a permutar 
los terrenos que posee ENCE en 
Berrocal, por otros de propiedad 
de la Junta en terrenos de menor 
valor ecológico, con el objetivo de 
sustituir los eucaliptos por especies 
autóctonas del monte mediterráneo. 
Dichas permutas no solo no han 
sido ejecutadas en su totalidad, sino 
que amparada por una resolución 
del delegado provincial de Medio 
Ambiente por la que se autoriza la 
corta, destoconado y reforestación, 
ENCE ha llevado a cabo varias 
repoblaciones en Berrocal mediante 
agresivas técnicas de repoblación 
forestal, caso que es analizado en el 
capítulo 8. 

La productividad real de las plan-
taciones forestales del patrimonio 
forestal de ENCE, y de la provincia 
de Huelva en general, es muy baja, 
en torno los cuatro m³/ha año. (SIL-
VASUR, 2010), Según Porras (2003) 
el rendimiento medio anual de las 
cortas de eucalipto en la provincia 
de Huelva entre 1986 y 1994 fue de 
3,11-3,19 m³/ha año. Otras fuentes 
(CIDEU, 1999) cifran el rendimien-
to del eucalipto en la provincia de 
Huelva, entre 2,5 y 4,5 m3/ha año. 

Foto: Juan Romero.



Estas cifras sitúan a la provincia de 
Huelva como una de las regiones con 
plantaciones comerciales de eucalipto 
con la productividad más baja. Los 
factores ecológicos limitantes, princi-
palmente la pobreza de los suelos y la 
aridez estival, hacen que esta produc-
tividad sea difícilmente mejorable 
con técnicas de mejora selvícola o 
genética. 

La baja productividad general de 
las plantaciones de eucalipto en la 
provincia de Huelva, conduce a que 
puedan encontrarse masas de euca-
lipto en estado de semi-abandono, 
al lado de otras masas intensamente 
gestionadas. Los intentos de ENCE 
por aumentar dicha productividad 
en las mejores zonas, pasan por 
intensificar la producción a través 
de rígidos métodos de ordenación 
forestal (Riesco, 2007), métodos 
intensivos de selvicultura mo-
nofuncional y de turno corto (Ruiz 
et al, 2009), técnicas intensivas de 
repoblación forestal (Serrada, 1993), 
intensificación de la selección del 
material forestal de reproducción 

para la realización de plantacio-
nes clonales, intensificación de 
las técnicas de aprovechamiento 
forestal con utilización de maqui-
naria pesada y desplazamiento de 
la actividad hacia zonas con mayor 
calidad de estación. 

La última de estas medidas 
debería ir acompañada de la res-
tauración forestal de los terrenos 
abandonados. Las demás medidas 
están encaminadas a conseguir 
masas con una diversidad biológi-
ca y estructural mínima, que opti-
mizan la producción a corto plazo 
pero que dan lugar a masas muy 
vulnerables a cambios de carácter 
biótico (enfermedades y plagas) o 
abióticos (incendios y fenómenos 
meteorológicos extremos). ENCE 
no aplica a su gestión forestal los 
principios que declara para su 
producción industrial (ENCE, 
2010), en el sentido de realizar 
una corrección ambiental con 
medidas preventivas y tecnolo-
gías limpias, antes que medidas 
correctoras al final del proceso, o 

medidas compensatorias en paralelo 
al mismo. El mantenimiento de una 
red de áreas de conservación, sin 
alterar la gestión en las zonas culti-
vadas con eucaliptos, puede consi-
derarse una medida compensatoria.

Puede deducirse de todo lo 
anterior, que en toda la problemá-
tica relacionada con el cultivo del 
eucalipto en Andalucía intervienen 
dos agentes principales: ENCE, que 
ha mostrado una trayectoria cohe-
rente en el sentido de optimizar la 
producción de madera a través de la 
intensificación de la gestión forestal 
aunque menos preocupada en los 
aspectos ambientales, y la Junta de 
Andalucía, a través de la Consejería 
de Medio Ambiente, que ha mostra-
do posturas más titubeantes con ob-
jetivos en ocasiones contradictorios. 
El resto de los agentes implicados, 
propietarios de montes, ayunta-
mientos, empresas de servicios 
forestales, trabajadores y técnicos 
forestales, grupos ecologistas, etc., 
juegan un papel subordinado ante 
estos dos principales actores.

Los aterrazamientos para plantar eucaliptos llevados a cabo en el año 2009 el interior del Paisaje Protegido de Río Tinto (Huelva) originaron  
la apertura de varios expedientes sancionadores a la empresa Silvasur. Foto: Pedro Armestre.
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